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Este Periódico saldrá por ahora los Miércoles, 
y  Sábados de cada Semana. S i tübiese aceptación 
•y despacho se aumentarán los números: á los 
Subscritores se les llevará á sus Casas.

Q U E S T IO N  1 . *

Qual será mejor ¿ reedificar las Parroquias a r­
ruinadas con la guerra , ó componer y  adornar

’ Capillas?

Y V T
X ^ í  o dejará de parecer extraña esta pregunta: pe­
ro yo suplico á mis,lectores que salgan de su 
casa (  si la tienen en Salamanca )  y  dirijan su pa­
seo al campo de S- Francisco, que den la vuelta 
al rededor del sitio que ocupo aquel Convento, 
y  volviendo por la calle de la sierpe sálgan por 
la Puerta del rio y  entren por la de S Pablo, 
observen el, estado de la capilla de la tercera or­
den de S. Francisco, de la Parroquia infeliz de 
S Blas, y  de la capilla de la tercera orden del 
Carmen, y  acaso después de este paseo vera y  co-
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mocera que no es tan extraña como parece mi 
pregunta..

Vera en efecto que al mismo tiempo que so­
bran caudales para componer una capilla en que 
los fieles puedan azotarse á su sabor, y  ceñirse el 
eordon de S. Francisco , cosas ambas no necesa­
rias (p or  mas santas que sean )  apenas hay,con que 
reedificar una Parroquia, que por su extensión, . 
es de la mayor necesidad, y  por los recuerdos de 
los acaecimientos, sucedidos en ella, seria, de la
m ayor útilidad.^

Pensando yo sobre la causa que, podría haber 
producido efectos tan poco regulares , no soy del 
paracer de un amigo que hablando sobre esto el 
dia pasado trataba de atribuirlo al .deseo de d o ­
minar en los corazones que aun conservaban los 
hijos humildes de S .  Francisco. Y  digo q u e  no 
so y  de esta opinión,, porque á mi parecer hay 
otra mas principal y  acaso única , que consiste en 
la costumbre, y  mas si  ̂está acompañada del poco
conocimiento de la religión.  ̂ ^

E l  hombre ama las exterioridades siempre 
que estas le dispensen de mayores sacrificios. N a­
da le cuesta á un avariento v. g. deshacerse en 
elogios de la caridad con tal que no tenga que 
dar una limosna , ni á un pecador íe cuesta n a­
da rezar mucho , ni tomar disciplinas,  ni otras 
cosas semejantes con tal que queden salvas^ las 
inclinaciones de su corazón. Este fue el princi­
pio de la relaxacion , y  la larga costumbre ha 
hecho que los hombres mas piadosos (  como yo
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conozco algunos )  crean que conviene conservar 
■estos monumentos de ios siglos m edios, como 
una prueba de la devoción Christiana,

Pero yo quisiera que me dijesen estos Seño­
res (  por otra parte respetables, y  siempre dte 
•buena fé, )  si no seria mas útil gastar este dine­
ro en reedificar una Parroquia en que las ovejas 
unidas con su Pastor santificasen los dias santos, 
y  oyesen de su boca las palabras de v ida, prin- 
eip Imente en un tiempo en que tanto interesaba 
que trabajasen Us propios ^Pastores , y  no los 
mercenarios. A  la verdad que considerando las ac­
tuales circunstancias de España, la inmoralidad 
tan estendida , la religión tanpoco estim ada, m* 
parece que la voz de un Pastar -celoso, y  las
oraciones suyas juntas á Jas de sus ovejas seriaft 
mis capaces de alcanzar las gracias del cielo , que 
tanta falta nos hacen, que todos los ejercicios dé 
todas las órdenes terceras. A  lo menos este es Ü  
orden que vemos establecido por J .  C. y  sus
Apóstoles. E l  Pastor es el qu* debe dar cuenta 
del rebano , y  en esta Ciudad con estas y  otras 
tales artes hemos visto con harto dolor desampa­
radas las Pa ro q u L s , y muy concurridos los con­
ventos y Capillas. Y  esto nacia de que a! prin­
cipio los Párrocos trataban de explicar el E v a n ­
gelio, y asi era la Misa mas larga de lo que qui­
sieran las gentes. Aun después quando yo  efa
muy joven me acue do haber oído á un céloso
Párroco de Santo Tomas Apóstol lhmado Don

A  <

Juan de Dios , que tenia que predicar á dos Ó
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tres vegezuelas solas, porque los demas en víen^ 
do que se disponía para predicar, salían de la Iglei* 
sia é iban á oír la Misa en otras-partes»

Ahora pues que e n : parte estaba remediado
esto ¿ sera bueno, que traten los fieles de buscar 
nuevos efugios para no asistir á Ja  Misa Parroquia 
al ? ¿Porque debe esto tolerarse?

¡Quanto mejor seria que los fieles concurrie*- 
sen cada uno á su , Parroquia los dias festivos
por mañana y  tarde , y  allí oyesen por la m a­
ñana la explicación del E van g e lio , y ,p o r . la  tar­
de la doctrina Christiana! Si no hubiera de es­
tas capillitas , yo  aseguro que los Párrocos
no dejarian de trabajar, y  el Obispo podría oblir 
garlos á ello, Pero ahora ¿ de que le servirá...i  
un Párroco tocar la campana para congregar á
los fieles ? Unos irán á la Capilla del Cárm en, 
otros á la de, San Francisco , y  el pobre Párroco tem- 
drá que hablar á las paredes. ■ ^

Y o  no .se que atractivo tienen ademas estas con­
gregaciones , ya sea por las infinitas indulgencias 
que tienen (según dicen ) concedidas, ya por otras 
causas que yo  ignoro, lo cierto es que todo lo que 
esta lexos nos parece mejor , y  todo lo que 
nos separa de la Parroquia mas meritorio. Y o  he 
visto hombre que en su vida había mandado.decir 
una M isa , y  yendo á un Santuario dio. algunas do­
cenas: y conozco alguno en esta Ciudad que aun 
no ha visto la cara de su Párroco , y  cree que ase­
gura , o poco menos , su salvación sino falta á los 
exacicios de cierta venerable orden Tercera. Y  y o
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s
no puedo atribuir esto (por ser persona de buena 
conducta) mas que á la persuasión en que está de 
que solo con asistir i  esta gana aquel sin número 
de indulgencias que saben ponderar tanto > sus V i ­
sitadores.

Y o  quisiera que á todos los fieles se les hicie­
se entender lo que tiene definido el Concilio Tri-* 
dentino , que tienen, obligación de asistir en los dias ' 
festivos á la Misa Parroquial : pero este decreto 
como que no favorecía á los que ordinariamente d i­
rigían las conciencias se ha hechado en o lv ido, y  
aun hay quien dice que no tiene fuerza. Yo no se 
si la costumbe podrá prescribir en esta parte, prin­
cipalmente habiendo declarado el Concilio que no 
hubiese prescripción contra sus decretos : lo que yo 
se decir es,que en los puntos esenciales, como es es­
te*, ni debe , ni puede haberla.

Quisiera yo también qué se les dixese frécuen* : ' 
temente á los fieles que las indulgencias no se ga-r 
nan estando en pecado , como lo está el que en 
los dias festivos no acude á la Misa Parroquial, lo 
uno porque falta á sus-deberes,, y  lo otro porque 
privándose voluntariamente del pasto de la palabra 
de su Pastor se expone á beber en fuentes tur­
b ia s , o en lagos corrompidos , y  siendo cierto 
que el que ama el peligro perecerá en é l ,  también 
lo será que el que por este ; medio ipriva á. su 
alma de las instrucciones necesarias , ' tendía que 
dar á Dios una estrecha, cuenta de su negligen­
cia. _ _ ,

N i vale decir qué alli también hay sermones,
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porque . estos son por lo común muy gener ales y  
hacen por lo mismo muy poco para la refor ma de 
costumbres, v Por el contrario en la Parroquia como
que se desmenuzan todos los puntos del Cateci smo,
no hay r vicio que /no se toque ^ni rincón que no 
se urgue. Si dispues de esto viniera aquello era muy
utii , pero aquello sin esto nada vale.

Yo no digo por eso que los exercicios de la
tercera orden sean malos: todo lo contrario Pero
¿porque no se hacen en la Parroquia ? Esto es lo 
que me aturde. Se huye de esta , en lo qual me 
parece que han tenido mucha parte las antiguas preo­
cupaciones , según las quales se creia permitido le­
vantar altar contra altar , cosa en realidad bien de­
testable.

Si yo Fuera Párroco tratarla de hacer exorta- 
ciones á mi Pueblo, hacerle conocer que siguien­
do mi doctrina yo  debía responder de ella en el 
supremo juicio.» pero que si, dejada esta , seguían otra 
ellos solos eram responsables en el Tribunal de Dios,
y  que este peligro á que se  exponían de su voluntad
seria m i - d e f e n s a .  , ^es har'ia ver las muchas dispo­
siciones que son necesarias para ganar las indul­
gencias , y  que la multitud de ellas concedidas por 
L m .eñ ó s  sacrificio» 'son Una cruel disi pasión M ipequeños sacrificios 'son Una cruel disipaeion dél 
tkbro  de la Iglesia. Les diría que no deben fiar 
¡g eilas sino a la* buenas obras continuadas- hasta 
e l'fin  íu Salvación. Leá diria quan necesario es que 
todos Ibs’ ''fieles tengan un-a e x k ta  noticia de la 
religión , y  que esta solo puede adquirirse en la Pa­

rro q u ia . en &  M  ..Aplican por menor todos
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nuestros

los puntos r y  creo que asi se acabaría este frene­
sí que arrebata a nuestro-Pueblo en pos de qual-
quiera devoción nuieva>o ’  ■ l .

Asi se fomenta el poco apego á los legítimos'
Pastores, lo qual es muy erijudiaL’
Si en vezi de componer estasr' capillas se hubiera 
empleado este dinero en hacer -una hermosa Iglesia 
Parroquial en el mismo sitio que ocupó la de San 
BLas con una inscripción en que se. refiriesen por 
mayor los sucesos : del sitio del castillo;/ y  las ru i­
nas que le precedieron, y  una decente capilla, ayu­
da de Parroquia , en el sitio r de la explosión 
del infausto almacén con otra igual inscripción 
en que solo variase el asunto que debia reducirse 
en esta á perpetuar la memoria de aquel suceso ter­
rible y  las desgracias qne ocasionó ¿ quknto-mas digna 
seria de ■ al banza esta empresa , qne respirando con­
tinuamente heroísmo; seria capaz de conmover has­
ta; la última generación los ánimos de los Sal­
mantinos parar fomentar el odio á la Tiranía , y  
llenarlos de virtudes patrióticas ? S i  algo sobraba 
de esto ¿no hay todavía entre nosotros muchas, fa­
milias infelices por- estas dos causas ? ¿ Nos hemos 
olvidado de que Dios quiere mas la misericordia 
que el sacrificio ? E l  oro escusado en los i templos 
está bien adornando y  vistiendo vá los pobres 
J .  C. pero los pobres desnudos y 
píos no necesarios tan provistos ¿
¡Q u e  vergüenza que se olviden asi los ^ 
preceptos del
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Tuerta del S'ol.

Se dice que el asunto que fea motivado ía se­
sión secreta *del Congreso de ayer fué la misión
del duque de san Carlos, y  que las Cortes han 
aprobado la respuesta de la Regencia ; reducida á 
copiar el decreto de que hemos hablado- (  JRe- 
dact. nim. 7 1 .  )

Se oice que el personage que llegó á Vich
el 1 2  á las tres de la mañana es el señor Palafox.
¿ Si traerá la segunda parte de las coplas del D u ­
que de san /Carlos?

Igualmente -que ha sido nombrado "Intendente 
de Madrid el de Cordova don Alvaro F lorcz  E s ­
trada.

M adrid 1 1  de* Enero.
, 7  * . . ^  k»* *. * '  1 i  »* 1 ** í* í  * “V » * .  (  ̂ < > . '  4   ̂ *\

Antes de ayer llegó á esta corte desde L ó n -  
dres el, teniente coronel D. Luis de los R ío s ,  her­
mano del Excmo Sr, embaxador conde de Fernán- 
N uñez, con la noticia oficial que -sigue: „  E l  dit 
9 de diciembre ¡se afirmaron los preliminares de la 
paz general en Francfort sobre el Mein; la base 
principal es quedar la- Francia-circunscrita á los 
Alpes, í P irineos y  el R h in ,  y  reconocida la inte­
gridad de la España etí ambos mundos con su R e í  
Fernando VII. Pero las hostilidades seguirán hasta 
la  conclusión de la paz. „

‘ '■ 'Ü t n f i  •» :'v U y i f i ' i  Hi.  J  U . ¿ * ... •

• * - ** F'. E r  * i  ' 1 M +  • * I •-t ' * •* ’ • ’* ' * y t I - * \ i '' 4 \ t V '

E n L a I m p r e n t a  D e  L a V íuda  D e  T o xa r ,
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